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PRÓLOGO:

	A María, mi hermana:

	Ella es mi inspiración para este libro, la conozco bien y sé que le gustará escuchar esta bonita introducción.

	Mi hermana es una de las personas de las que no te defraudan en la vida, pero a la vez vive libre cada momento de la vida, claro, ya es adulta. Viaja, vive en otro país, sabe bastantes idiomas y sin embargo aprende cada día más cosas de las que ya sabe.

	De ella, yo aprendo mucho, ella es muy educada, yo diría que la máxima educación que se puede encontrar en este país, respeta a todo el mundo por igual. Se deja enseñar, enseña, se deja querer, quiere.

	Algún parecido tendré con ella... Seguro que por ser hijos tendremos muchas cosas en común, pero por ser hermanos más, gracias a esa unión.

	María es un claro ejemplo de superación, constancia y de ser feliz con lo que tenga. A veces tiene más, otras veces menos...

	Un buen pilar sostenible, nunca se derrumba, o eso dicen, eso sé de María, es que es verdad, se mantiene firme siempre en sus ideas y por muchas cosas que le hayan pasado, sabe recomponerse y volver a la normalidad.

	Por su valentía, su alegría y por todo lo que a ella respecta, este libro.

	Dicho libro tiene un carácter renovador e intimista, le va a gustar a todo aquel que lo sienta profundamente y que les cause sensaciones; un libro con el que hay que activar todos los sentidos.

	También quiero decir que la historia no dejara de sorprender.

	Es invención mía.
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CAPÍTULO 1

	Esta es una historia que surge en una pequeña parte de la costa de Tarifa (Cádiz), no muy remota en el tiempo, cercana al año 1887. Una niña ha sido concebida por la mujer del capitán de la bahía, Carlota. ¡La habían esperado con tanta ilusión! Y por fin nacía un 25 de marzo de 1887. Llenos de esperanza y de espíritu conservador pensaban que esta niña sería un regalo de la naturaleza o incluso de Dios, que mediante su gracia la haría fuerte, tanto de mente como de cuerpo, luchadora, humilde y valiente, como los militares de estas costas.

	Así lo pensaban, justamente para tener alguna protección en un futuro, parecía que la niña tenía el cielo ganado; al parecer no era así, ya que su cometido allí era más importante de lo que podemos imaginarnos; debido a que, pudiendo ser una hija criada de la mejor manera, con una familia que no tenía todo resuelto por el simple hecho de haberla tenido.

	Ahora estaban todos; presentes la niña nacida hace un par de horas, el padre, la madre y sus dos mascotas que habían formado parte de todas las travesías de esta familia.

	Carlota era una mujer muy interesante e inteligente, era pianista. Cada día se dejaba a la vista valores muy notables de su ser, conocedora de muchas lenguas extranjeras y de muchas culturas de territorios enriquecidos y también de los países más desfavorecidos, tenía grandes contactos con personas de mucha importancia con las que hizo grandes amistades. Ella era de un tacto especial, cariñosa y sensible; era poco organizada y con muchos líos sobre el futuro que quedaban en su cabeza; a veces temía el futuro que les podía deparar la vida.

	Kou-loup, el perro guía de la familia, pastor alemán con un pedigrí envidiable, anunció aquel día a ladrido limpio el nacimiento de la niña.

	Siendo Kou-loup un perro con experiencia y algo más que suficiente entrenamiento, perfectamente podía acompañar a este bebé, pequeño y regordete.

	El nombre elegido y debatido por su madre fue Libertaria, como la famosa pieza “Libertaria de Cádiz” compuesta por la madre.

	La segunda mascota, era menos querida por la familia, en verdad había un amor y cariño en toda la familia por sus respectivas mascotas, pero a este animal, no lo tenían en cuenta, debido a sus pequeñas características que le hacían pasar siempre desapercibido e incluso por ser distinto a los demás. Era una tortuga, de origen gaditana, vieja, con muchos años, conocedora perfecta de su tierra, (Cádiz) y, por cierto, llamada Viñaq, nombre marroquí debido a su cercanía con Tarifa, perpendicular a Marruecos. La encontraron el capitán y su mujer en un día de viaje, la adoptaron, la recogieron y la llevaron así a su humilde morada, allí, la tortuga, se adaptó pronto y estos padres adoptivos, se preocuparon en comprarle un pequeño estanque con no más de diez metros de largo en su mansión inmensa, con lo que hicieron que estuviera más protegida, pero en un lugar menos espacioso que la playa.
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CAPÍTULO 2

	La playa, a veces, estar cerca de la playa, beneficia a los ciudadanos en su proximidad, claramente, además de la casa, piso o mansión y todo lo que conlleva un entorno de esas características, había más cosas que uno podía sentir cerca de la playa, a pie de costa, abrazando la arena, acercándose cada vez más al mar, haciendo trizas la arena seca con la mano, que ésta, cayendo poco a poco termina en un suelo a la vez con más arena, que, pisado por más personas, un día tras otro, nunca se acaba de terminar, arena de playa interminable, eso pensó un día el capitán recapacitando...

	Las playas, en sí, son un paraíso que hemos recogido de la madre naturaleza, había que recoger ese regalo, ¡Sí!, sino hubiéramos sido unos desagradecidos, regalos así se disfrutan para toda la vida, a largo tiempo, es como el que dice que se queda para toda la vida allí, claro, a vivir, aunque se acabe yendo, al final.

	El capitán era una persona muy pensativa y reflexiva, que no dejaba una parte de su vida sin cuestionar, misterioso y a veces descuidado en su habla, del que dudaba utilizar distintos vocabularios con cada tipo de marinero que se alzaba a estar entre sus tripulaciones y él, se preguntaba si sería lo adecuado.

	También era muy sabio, tenía conocimientos acerca de la marina y algo de medicina por supuesto.

	Tenía grandes marineros a su disposición con los que charlaba y les daba explicaciones de cómo poder sobrevivir ante errores o fallos de tripulación y les proponía ejercicios prácticos cada día para poder reforzar sus mentes a la hora de la verdad.

	Por eso no desaprovecharon el momento, el capitán y Carlota el día en el que viajaron, recogieron datos importantes sobre las tortugas comunes descendidas de otros animales, que antes anduvieron por esa bahía, esa costa tan influyente en la historia.

	El capitán, en esos tiempos, siempre llevaba una "libretilla", para apuntar además de todo lo que veía, todo lo que aprendía, le decían, encontraba, etc.
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